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ss  “trnS  s 

“irii'viif  “e.  v-S?  “ 

Hablo1eTde“Suche  det  asceni r°  Llame,  llame  a 

'ZéTiu!  Lmon‘’'rTambién  don  Máximo,  si 
¿s  verdá  que  le  ha  mandao  a  usté  de  venir  re¬ 
cibe  ca  visita!  (Acercándose  a  la 
que  duerme  Máximo.)  i  Señorito  !  ¡ 

Dios  a  qué  hora  se  habrá  acostao...  i  S 

¡Qué!  ¡Qué  pasa!  Pero..;  ¿qué  hora  es? 
Temprano  Pero  es  que  tie  usté  Risita. 

¡Retez!  ¡Qué  vidita  se  debe  de  pegar  est 

gachó  ! 

íaT^nn...  ((caballero))  que  se  emperra  en  qu 
tié  usté  que  recibirlo,  y  no  he  podido,  por  ma 
que  he  hecho,  impedir  que  suba.  Dice  que  le  h 
mandao  usté  de  venir. 

^oZe  la  puerta.)  ¡Soy  yo!  Pero  ¿no  te  aeue, 
das  que  me  dijiste  anoche  que  viniese? 

¡  Pero  qué  bruto  eres,  Salustiano  ! 

\ATormilado.)  Abra,  abra  ahí,  Ruperta,  y  váyase 
(Descorriendo  las  cortinas.  Luz.)  No  se  duerir 
usté...,  que  ahí  queda  ((eso)). 

j  T  o  ve  usté,  señora?  , 

(Yéndose.)  ¡Amos,  ande  !  ¿Habráse  visto  el  hor 

Pasa,  hombre,  y  espera  por  ahí.  Ya  podías  hab 
venido  a  una  hora  más  decente. 

Hombre,  yo  he  venido  tan  de  mañana  porqi 
como  en  mi  casa  se  madruga. . . 

Dónde  vives  ahora?  ^  t.  ^ 

En  un  banco  del  Prado  estoy  de  huésped. 

i  Vaya  por  Dios !  .  ,  uo 

Me  despertó  la  patrona  y  me  echo  a  la  calle. 

¿La  patrona? 
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SALUS.  ¡  Un  guardia  que  me  tié  hincha  !  Ya  puedo  cam¬ 
biar  de  domicilio,  que  siempre  da  conmigo  ;  no 
tiés  idea.  Y  me  cambio  con  más  frecuencia  que 
de  camisa,  claro  ;  pues  como  si  na.  Hoy  en  el 
Prado,  ayer  en  los  Cuatro  Caminos,  el  otro  día 
en  Rosales,  siempre  el  mismo  desagradable  des¬ 
pertar. 

MAX.  ¿El  mismo  guardia? 

SALUS.  Digo  yo:  un  casco,  un  bigotazo  y...  un  sablazo. 

Oye  :  me  están  dando  a  mí  ganas  de  hacer  con¬ 
tigo  sus  veces.  El  banco...,  el  durmiente...  y  yo 
el  ¡  sablazo  !  Un  sablazo  de  un  par  de  beatas  pa 
ayuda  de  las  botas  que  me  dijiste  anoche  que 
viniese  a  buscar. 

MAX.  Me  someto.  Pero  espera  un  poco.  Estoy  tronzado. 

Entretente  por  ahí  mientras  me  espabilo. 

SALUS.  ¡Pues  no  faltaba  otra  cosa  !  Como  si  te  quies 
volver  a  dormir.  Yo  no  me  muevo  de  esta  pochez 
de  butaca  aunque  venga  a  levantarme,  sable  en 
mano,  el  mismísimo  director  de  Seguridad.  (Pau¬ 
sa.)  ¡Chico,  qué  vida!  ¿Quién  iba  a  pensar  que 
tú  ibas  a  llegar  a  ser  artista  célebre,  a  salir  re- 
tratao^  en  La  Esfera,  entre  toas  tus  estatuas,  que, 
por  cierto  que  me  extraña  que  las  tengas  tan  ma- 
1  lamente  de  ropa,  no  faltándote  a  ti  na?  ¡Vaya 

conforte!  ¡Vaya  cama!  Esto  es  un  sueño...  (Má¬ 
ximo  ronca.)  ¡  Un  sueño  con  ronquidos  y  to ! 
Pero  si  es^  que  no  pué  creerse.  Ya  lo  decía  él 
I  cuando  hacía  aquellos  monigotes  de  barro  :  ((¡Yo 

j  he  de  llegar,  yo  he  de  llegar  !»  Y  ha  llegao.  ¡  Ga- 

I  chó,  qué  vidita  !  ¡  Y  qué  lujo  !  (Curioseando.) 

¡  Caray  !  ¡  Emboquillaos  !  (Coge  un  gran  puñado 
i  y  va  a  metérselos  en  el  bolsillo.) 

,'IAX.  (Rebulléndose.)  Si  quieres  fumar,  coge  un  ciea- 
i  rrillo. 

ALUS.  (Aparte.)  ¡Me  has  matao  !  (Suelta  los  pitillos  y 
!  se  queda  con  uno  solo.)  Ya  que  te  empeñas... 

;1AX.  Coge^  más,  hombre,  coge  más. 

ALUS.  Gracias,  chico...  ;  no  me  atrevo.  (Pero  se  llena 
el  bolsillo.) 

(AX.  ¡Bueno!  ¡Arriba!  fSe  levanta  en  pijama  y  se 
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calza  unas  babuchas.)  Pues  mira,  has  sido  opor 
tuno.  Hoy  quería  yo  madrugar,  y  si  no  es  por  ti 
Puedes  disponer  de  mí  en  calidá  de  despertado 

rqStrdir'és  quet:  a  venir  hoy  a  ver  mis  obras 
¡Qué  sé  yo  !  j  Benlliure,  lo  menos  ! 

No  Mi  novia.  ., 

Alguna  buena  gachi  del  Maipú,  con  segund; 

i  Debes  tener  tú  ca  mujer  I  ^ 

No.  No  es  eso.  Es  una  muchacha  preciosa  d 
una  familia  distinguidísima.  La  conocí  en  el  Rit 
Casi  una  chiquilla.  Una  d  vinidad  chico.  Ad 
más.  tienen  estos  amores  el  encanto  de  la  cía. 


destinidad. 

A  De  qué? 

De  lo  prohibido.  Sus  padres,  que  se  oponen, 
Pero  en  cambio  tenemos  una  carabina  amaesir 
da  Ayer  la  pude  convencer  y  van  a  venir  ho' 
Yo  mismo  la  iré  a  buscar  a  la  Castellana.  ¡A 
Salus  !  He  trabajado  mucho,  he  luchado  mucho 
pero  qué  hermoso  es  triunfar  ;  qué  hermoso  t 

vivir. 

Vivir  ¡  así  ! 

Vivir  bien  ;  trabajar  mucho... 


*  Te  diré  ^ 

Tener’ una  novia  tan  bonita  como  ella;  ca| 

una  niña...  ,  .  i 

Te  diré,  te  diré.  «Vivir  bien»...,  ¡muy  bieni 
^((Trabajar  mucho»?,  me  has  estropeao  la  hueij 
vida.  ¿Una  novia  guayabo?  ¡Matar  el  hambil 
con  vermú  !  A  mí  dame  una  señora  meticTita  o 

carnes... 


Chico,  no  la  tengo  a  mano. 

Y  aunque  la  tuvieras.  No  estaría  bien  que  yo  i 
la  pidiese,  ni  medio  bien  que  tú  me  la  suminij 
trases...  Es  un  decir. 

Ya,  ya.  En  aquellos  tiempos  de  golfería...,  r 
cuerdo  que  tuvimos  un  día  un  altercado  sobre 
particular.  ¿Te  acuerdas?  Yo  defendía  estétic^ 
mente  a  la  mujer  capullo  ;  tú  estabas,  como  ah; 
ra,  por  la  mujer  mole. 

¡  Si  tenías  unos  gustos  que  merecían  un  final  <1 
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azto  del  guiñol  pa  los  niños  !  Chicuelas  recién 
salidas  de  la  lactancia,  sin  más  que  el  hueso  y 
el  pellejo...  Eras  ya  un  hombre  y  estabas  mo¬ 
chales  por  la  Paloma. 

Enamorado  estaba  de  aquella  nena  de  trece  pri¬ 
maveras.  Amor  lleno  de  temblores,  de  inquietudes. 
La  deseaba  y  le  tenía  el  respeto  que  nos  merece 
siempre  el  primer  amor.  La  besaba  y  buscaba  la 
trente,  cuando  lo  que  apetecía  eran  sus  labios  • 
me  enfebrecía,  pero  la  acariciaba  con  ternura  de 
hermano...  ¿Qué  ha  sido  de  ella? 

Se  perdió... 

¡  Pobrecilla  !  Yo  la  quería.  Pero  harto  hice  con 
tender  las  alas  y  alzarme  yo  del  barro...  En  todos 
mis  amores,  a  lo  largo  de  estos  años  de  Roma  y 
de  París,  he  puesto  siempre  un  poco  de  la  ilu¬ 
sión  de  aquel  amor  en  cada  mujer  que  quise  • 
en  todas  la  he  querido  un  poco  a  ella  ;  quizá 
por  eso  no  he  sido  con  ninguna  malo  del  todo 
Nunca  pude  olvidar  a  aquella  nena.  «La  buscaré 
^  Madrid— pensaba— ;  la  quitaré  del 

¿Y  cómo  no  lo  hiciste? 

Primero,  porque  presentí  haber  llegado  tarde 

otro  que 

me  costaba  trabajo  revivir  el  pasado  que  había 
ogrado  borrar  Tú  sabes  que  yo  no  conocí  a  mis 

cfirífn^  ’  í!í  infancia  dolorosa  trans¬ 

currió  entre  vosotros,  los  golfos  de  Madrid  • 

pero  yo  sentía  dentro  de  mí  al  artista  ;  un  instin¬ 
to  inducía  a  revolverme  con¬ 

tra  lo  que  parecía  mi  destino.  Con  barro  empecé  a 
modelarme  unas  alas  con  que  poder  volan 
Con  el  barro  nos  retratabas  a  todos. 

(Aquellas  exposiciones  callejeras  aue  yo  hacía’ 

Un  dm  te  dieron  tres  pesetas  por  mi  cabeza 
Y  te  las  regaié.  Otro  día  un  periódico  se  ocunó 

^aiarravas.  Y  por  fin,  la  protección  generosa  dp 
un  aima  noble...  ¡  A  Roma  !  A  luchar.fa  ví^acer - 
Por  cierto  que  te  fuiste  a  la  francesa  :  de  la  nol 
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che  a  la  mañana  desapareciste  sin  decir  siquie 

«ahí  sus  quedáis)).  oriaen  ;  no  dejai 

Quería  borrar  X,a™e™e  mi  niñez,  darme 
rastro  de  mi,  no  acó  j  ^^ro  hombre 

yo  mismo  un  ^  ^i  vuelta,  porqu< 

Por  eso  no  quise  b“scMO®  \  ,  vergüenza  d< 

erais  el  recuerdo  del  dolor  de  j  ^  coi 

nú  origen.  Por  ¿“^^“A„oehe  pedisb 

r  nmo^sr  naquié.  di  c"on  las  monedas  u, 

dos  V  de  sentimientos  que  creí  dormidos....  i 

hre  Paloma  '  Pero  ¿no  sabes  de  ella. 

Desapareció.'  Anduvo^  algún  éf'’  , 

mala  manera,  ya  pues  figurarte...  Después... 

ruia'pén^.'iUna  pena!  (Pausa.)  ¿Y  los  d 

SfosTS;  otros  se  ^an  muerto  ;  alguno  es 

^el^m-nt-dá  SaTv"  t.^'kTqL  s^|  v 
más  efa  Gabrielillo  ;  ¿te  ^^^^tdas  de  el?  E 
más  chico  que  nosotros,  pero  „ 

Sí.  Le  recuerdo.  Cuando  yo  os  deje  tendría  un 

quince  años. 

.  Pues  ha  salió  a  ti. 

¿Escultor?  ¿Tiene  afición? 

Escultor,  no.  Fantasioso  Suena.  J)  J 
será  grande,  pero  no  sabe  como,  y  mientjas 
le  ocLre,  pues  anda  como  todos:  a  puneta, 
con  la  vida  pa  agenciarse  el  pin. 

Hombre,^  no  tanto.  No  te  diré  yo  que  sea  un  P 

fesional.  Pero,  vamos,  si  pué 
de  una  de  esas  señoras  pasmas  que  se  paran  a 
un  escaparate  con  el  bolso  abierto,  como  i 
do  :  «No  seas  panoli,  que  yo  no  me  enter  », 
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ver  qué  vida  !  Pero  le  repuzna  eso.  Es  mu  mirao 
y  muy  fantasioso.  Ya  digo  que  salió  a  ti. 

Yo  nunca  robé  :  ni  una  sola  vez. 

Tú  soñabas  y  realizaste  tus  sueños.  El  sueña, 
pero  se  conforma  con  soñar.  Tú  no  afanabas  ;  él, 
muy  poquito...  :  pa  mal  comer  y  gracias.  Tú  que¬ 
rías  a  Paloma  ;  él  quiere  a  su  hermana. 

¿Una  hermana  de  Paloma? 

La  pequeñafa  aquélla... 

Es  verdad.  Era  tan  pequeña... 
i  A  ver !  Tendrá  ahora  sus  buenos  quince... 
Pues  colao  está  con  ella. 

¿Y  ella? 

Pues  ella...  i  Psé  !  Ella  se  entiende  con  él  por  lo 
decente  y  de  aquí...  (Señalando  el  corazón.') 
Pero...  ¡callejea!  Vende  décimos  y...  vete  a 
saber.  ¡  Otra  cabrita  que  tira  al  Pardo  1  Acaba¬ 
rá  como  Paloma  si  Gabriel  no  lo  impide  con  un 
drama  pasional...  ((¡  Por  qué  no  podré  yo  quitar¬ 
la  de  la  calle  i»,  me  decía  ayer  sin  ir  más  lejos, 
apretando  los  puños  y  dándose  de  tortas... 
Hombre,  Salus.  Vas  a  decirle  a  Gabrielillo  que 
venga  a  verme. 

¡  Y  vendrá  disparao  ! 

No  quería  yo  revivir  el  pasado,  pero  acaso  esté 
escrito  que  no  me  aleje  demasiado  de  vosotros. 
Voy  a  darte  esas  botas.  (Se  va  y  vuelve  al  ins¬ 
tante.) 

i  Mi  abuela,  qué  hallazgo  I 
Pero  mira  :  apréndete  esto.  Si  te  di  anoche  mis 
señas  y  te  doy  ahora  estas  botas,  no  es  para  te¬ 
nerte  aquí  todos  los  días  y  a  todas  horas.  Ya  me 
verás  por  ahí,  en  el  café,  en  la  calle.  Pero  aquí 
en  mi  casa,  no.  ¿Entiendes? 

Entendido.  Pero  a  Gabrielillo  le  digo  que  venga 
Por  esta  vez,  sí.  Anda,  vete  con  Dios. 

Adiós,  Máximo  ;  adiós,  chico.  (Abrazándole.)  ¡  He 
tropezao  con  un  padre  ! 

Adiós,  hombre,  adiós.  (Sa  va  Salustiano.)  ¡  La  vi¬ 
da  !  (Mirando  el  reloj  de  pulsera.)  No  se  me 
haga  tarde...  Voy  a  vestirme.  A  ver...  (Dete¬ 
niéndose  a  colocar  en  sitio  adecuado  algunas  es- 
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culturas:)  Esta  aquí,  estará  mejor  aquí.  Asi^  estg 
bien  de  luz.  ¡  Rosarito  aquí  !  i  Que  se  cnmcnej 
su  señor  papá  !  A  vestirme.  (Dirigiéndose  al  cuar¬ 
to  interior.)  ¡  Pobre  Salustiano  !  ¡  Paloma  !  ¡  Qué! 
pena  !  (Apenas  desaparece  Máximo,  llega  Ruperta., 

RUPER.  ¿Se  puede? 

MAX.  (Dentro.)  Adelante,  Ruperta. 

RUPER.  Es  la  hora  de  costumbre. 

MAX.  Hoy  ya  estoy  levantado.  Pero  ya  que  ha  subido 
podía  usted  arreglar  un  poco  todo  esto,  porqu. 
voy  a  salir  para  volver  más  tarde  con  unas  se 
ñoras  y  quiero  que  esté  el  estudio  limpio  y  de 
cente.  Puede  ir  haciendo  la  cama. 

RUPER.  i  La  cama  !  A  cualquier  cosa  le  llama  cama  esf 
hombre,  i  Miusté  que  dormir  sin  sábanas  !  Com 
estos  tíos:  sin  camisa...  ¡Qué  indecentás  !  (Refi 
riéndose  a  las  esculturas.) 

MAX.  ¿Qué  murmura  la  señora  Ruperta? 

RUPER.  Lo  de  siempre  :  que  ofenden  estos  señores. 

MAX.  No  se  me  escandalice  la  púdica  doncella. 

RUPER.  ¿Qué  me  ha  llamao  usté?  [ 

MAX.  Nada  malo,  mujer.  ] 

RUPER.  (Con  sorna.)  ¿No  viene  hoy  la  modelito? 

MAX.  Sí.  Y  va  a  tener  que  marcharse.  Si  la  ve  usté 
entrar  puede  advertírselo  para  que  no  suba.  Qu 
he  salido  y  que  no  venga  hasta  mañafta  a  la  hor 
de  costumbre. 

RUPER.  Pues  ya  estará  al  caer.  ¡  Otra  que  tal !  Hay  qu 
ver  qué  faldas,  qué  escote,  qué  movimientos. 

¡  Válgame  Dios !  (Entra  Salustiano,  decidido. 

SALUS.  Oye,  chico,  perdona...  (Viendo  a  Ruperta.)  Dú 
pense,  portera.  ¿Se  ha  ido  el  señorito? 

RUPER.  ¡Valiente  sinapismo  nos  ha  caído!  ¿Qué  quier 
usté  ahora?  (Aparece  Máximo,  ya  vestido.) 

MAX.  ¡  Pero  hombre  ! 

SALUS.  Chico,  Máximo,  perdona.  Es  que  se  te  ha  olv 
dao  apoquinar  las  dos  pesetas  de  multa  que  i 
ha  impuesto  este  guardia.  ¿No  te  sometiste  : 
sablazo  de  buen  grado? 

MAX.  ¿Qué  dices? 

SALUS.  ¡Hombre!  Me  dijiste... 

MAX.  Toma,  toma,  ¡  y  anda  .' 


FLOR  DE  ESPERANZA 
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SALUS. 


RUPER. 

MAX. 


ALMU. 

MAX. 


ALMU. 

MAX. 


ALMU. 

MAX. 

ALMU. 

RUPER. 

ALMU. 

RUPER. 

ALMU. 

RUPER. 

ALMU. 

RUPER. 

ALMU. 


RUPER. 

ALMU. 

RUPER. 

ALMU. 


MAX. 


Gracias,  Máximo.  He  tropezao  con  un  padre. 
(Máximo  le  lleva  con  suaves  empujones  hasta 
la  puerta.) 

¡  Usté  sí  que  dió  anoche  un  tropezón  ! 

Un  tropezón  cualquiera  da  en  la  vida,  Ruperta. 
(Viendo  llegar  a  la  modelo.)  Ya  está  aquí  Al- 
mudena. 

Hola,  chico.  ¿Me  he  tardao? 

No,  preciosa.  Lo  que  sucede  es  que  hoy  tengo 
que  recibir  una  visita  y  me  vas  a  perdonar  el 
haberte  hecho  venir. 

¿Una  visita?  Podías  haber  avisao... 

Fué  cosa  acordada  ayer  tarde,  después  de  irte. 
Por  eso  no  te  lo  dije.  En  fin,  tú  me  perdonas, 
¿verdad,  chiquita? 

(Triste  más  que  enojada.)  ¡Qué  remedio  me 
queda  !  Podré  sentarme  unos  minutos,  ¿no? 

Sí,  siéntate  mientras  yo  termino.  Ahora  salgo. 
(Se  va  por  la  izquierda.) 
i  Ay  ! 

¿Está  usté  mala? 

No,  señora. 

Creí. 

Más  le  valiera  a  una  morirse. 

¿Estando  sana? 

Sana  del  cuerpo.  Pero  con  el  alma  destrozá. 

¡  Como  eso  no  se  ve  ! 

(Aludiendo  al  desenfado  con  que  la  modelito  cru¬ 
za  las  piernas.)  Otras  cosas  son  las  que  se  ven. 

¡  Ay,  señora  !  ¡  Pues  no  es  usté  poco  reparona  y 
asustadiza  !  No  se  sofoque  por  tan  poca  cosa. 

I  Jesús,  qué  exageración  ! 

Claro,  ¡  viene  usté  dispuesta  a  quitárselo  to  !  En¬ 
tre  ustedes,  ni  la  hoja  de  parra... 

El  arte,  señora. 

(Dirigiéndose  a  la  azotea.)  ¡  El  arte,  el  arte  ! 

¡  Está  usté  buena  ! 

i  Vaya  usté  mucho  con  Dios  !  (Pausa.)  ¡  Ay  ! 
(Suspirando.  Se  levanta  y  va  a  contemplar  la  es¬ 
cultura  en  barro  en  que  Máximo  reproduce  su 
cuerpo.) 

i  Qué  maravilla!,  ¿eh? 
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ALMU.  Cuál. 

MAX.  Mi  obra. 

ALMU.  ¡Tu  obra!  ^  . 

MAX  Sí,  chiquilla,  mi  obra,  reproducción  de  tu  cuerpo, 

maravilla  de  las  maravillas.  Me  refería  a  ella  por¬ 
que  era  lo  que  tú  estabas  contemplando  cuando 
yo  he  salido.  El  original,  él  solo  se  alaba. 

ALMU.  (Triste.)  Tú  lo  has  dicho. 

MAX.  Pero  ¿qué  te  pasa?  ¡Qué  tontería!  ¿Te  parece 
poco  haberte  elegido  para  modelo  de  mi  Venus? 
¿Quieres  mejor  piropo?  Anda.  ¿Bajamos  juntos? 

ALMU.  ¿Va  a  venir  gente,  dices? 

MAX.  Sí.  Una  visita,  unas  señoras.  Tal  vez  un  encar¬ 
go...  Anda,  vamos,  que  se  me  hace  tarde.  Te 
acompañaré  hasta  el  tranvía.  ¿Adonde  vas? 

ALMU.  i  Qué  sé  yo  ! 

MAX.  Pero,  nena,  ¿qué  tienes? 

ALMU.  Nada,  Máximo.  No  me  entenderías  o  no  que¬ 
rrías  entenderme... 

MAX.  ¿Una  penita  escondida?  ¡No  puede  ser  !  ¡  Si  tú 
eres  la  alegría  misma  !  ¡  Si  eres  un  pajarito  que 
canta  a  la  vida  ! 

ALMU.  También  los  pajaritos  se  quejan.  Cantan,  pero  se 
quejan  en  su  cantar.  (Poniéndole  las  manos  en  los 
hombros.)  ¿Qué  artista  eres  tú  que  no  adivina  la 
pena  que  puede  ocultar  el  pecho  bonito  de  una 
muchacha  alegre?  ¿Por  qué  no  puedo  yo  tener  una 
pena  en  el  alma? 

MAX.  (Sorprendido,  sin  acabar  de  tomarla  en  serio.) 

Pero,  chiquilla,  ¿qué  dices?  ¿Penitas  tú,  risueña 
siempre  como  una  mañana  de  abril?  Anda.  Ya 
hablaremos...  (Llevándola  suavemente  hacia  la 
puerta.)  ¡  Esta  chiquilla  1  ¡  Ruperta  ! 

RUPER.  (Entrando.)  Mande  usté. 

MAX.  Dejo  esto  abierto.  Usted  cerrará  y  se  guardará  la 
llave,  ¿no? 

RUPER.  Sí,  señor. 

MAX.  Pues  hasta  ahora. 

RUPER.  Vayan  ustés  con  Dios.  (Se  queda  mirándolos  y 
haciendo  gestos  alusivos  a  la  modelo.)  En  fin..., 
sacudiremos  esta  alfombra.  (La  coge  y  sale  a  la 
azotea,  yéndose  hacia  el  foro  izquierda.  Llegan 
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ESPERANZA 

a  poco  Pepito  y  Esperanza.  Aquél  se  asoma,  cau¬ 
teloso.  al  estudio.) 

(En  voz  baja.)  Ven.  Por  aquí...  (Esperanza  vi  - 
te  pobremente,  pero  va  limpia;  trae  en  la  mano 
billetes  de  lotería.) 

(Recelosa,  sin  atreverse  a  entrar.)  ¿Adonde  me 

nSdate^aquí.  Espera.  ¡  Máximo  !  i  Máximo  !  No 
está  Cómo  estará  esto  abierto?  (Se^  asoma  a 
la  puerta  de  la  izquierda.)  No  está.  ¡  Mejor  !  Pasa, 

rica. 

Pero  esto  ¿qué  es?  ¿Vive  usté  aqui:^ 

No  tonta.  Este  es  el  estudio  de  un  escultor  ami¬ 
go  ’  mío.  Pero  ven  acá,  vidita.  (Habla  con  un 
cómico  matiz  de  pollo  zangolotino.) 

(Esquiva,  mirando  hacia  la^  puerta.)  No.  Esto 
es  un  engaño...  Me  ha  engañao  usté. 

¡Anda!  ¿Por  qué?  Tú  eres  la  que  me  enganas 
a  mí,  que  no  me  das  ese  beso  que  me  has  pro¬ 
metido.  ¿Me  lo  das? 

¡  Qué  prisa  tiene !  .  ,  , 

Prisa,  no.  (Se  acerca  a  ella  apasionado,  y  ella  le 

esquiva  risueña.) 

Y  al  bajar,  si  me  ven... 

No  te  verán.  Anda,  ven.  ¿Para  hacer  esos  remil¬ 
gos  consentiste  en  subir? 

Deme  antes...  (Tendiéndole  los  décimos.)^ 

Tú  primero.  E  bechito  ofrecido.  Te  lo  pagaré  rum¬ 
bosamente.  ¿No  era  ese  el  trato? 

¡  Amos,  ande  !  (Huyéndole,  a  la  vez  coqueta  y 
esquiva.  El  la  persigue.)  ¿Qué  va  usté  a  sacar 
de  un  beso  mío?  Tantas  mujeres  guapas  como  hay 
por  ahí... 

Prefiero  uno  tuyo,  de  esa  boquita  sin  pintar. 
Ande  :  quédese  con  este  número.  Le  va  a  tocar'. 
(Mimoso  y  grotesco.)  Luego.  Ahora,  e  bechito, 
bechito,  bechito. 

(Viendo  por  el  ventanal  a  la  portera,  que  se  acer¬ 
ca.)  ¡  Una  mujer  ! 

¡  La  portera  !  ¡  Corre  !  ¡  Ven,  entra  aquí  !  me¬ 
ten  en  el  cuartito  interior.) 

\  Vaya  una  mañana  hermosa  de  primavera  !  Glo- 
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ria  da  estar  en  la  azotea  tomando  el  sol.  Bueno. 
Vamos  para  abajo.  (Pone  la  alfombra  en  su  sitio 
y  abre  el  ventanal  de  par  en  par.)  Dejaré  esto 
abierto  :  que  entre  un  poco  de  aire  y  de  sol. 
(Sale  y  cierra  la  puerta  con  llave.) 

PEPITO  Se  ha  ido.  Y  ha  cerrado  con  llave... 

ESPER.  (Ceñuda,  gatuna,  sentándose  en  el  brazo  del  bu- 
tacón.)  Tiene  usté  unas  ocurrencias...  Pues  sí 
que  está  una  aquí  segura...  ¡Amos,  ande,  cóm¬ 
preme  este  billete,  que  yo  me  voy  de  aquí ! 

PEPITO  Pero  mira,  nena,  sé  razonable. 

ESPER.  ¡  Amos,  no  sea  usté  pasmao  !  Y  no  moleste  más. 

(Rehuyendo  siempre  el  acoso  de  Pepito.)  Y  no 
se  acerque  o  grito. 

PEPITO  Toma,  chiquilla,  toma.  (Dándole  el  dinero  y  guar¬ 
dándose  el  billete  de  la  lotería.)  Pero  eso  no  era 
lo  tratado.  Has  venido  por  tu  voluntad  ;  yo  no 
te  he  traído  atada. 

ESPER.  (Guardándose  el  dinero  y  disculpándose.)  Pueden 
llegar. . . 


PEPITO 

ESPER. 

PEPITO 

ESPER. 

PEPITO 

ESPER. 


PEPITO 

ESPER. 

PEPITO 

ESPER. 

PEPITO 

ESPER. 

PEPITO 


¡  Eso  es  !  El  dinero  te  lo  guardas  ;  pero  no  me 
das  e  bechito. 

Otra  vez  será...  Yo  quería  haber  ido  a  las  bar¬ 
cas,  al  Retiro.  Y  usté  me  ha  hecho  venir  aquí... 
Pero  ¿qué  más  da? 

Les  tengo  miedo  a  las  encerronas.  (Intentando 
saltar  rápidamente  por  el  ventanal.)  ¡  Yo  me  voy  ! 

¡  Chiquilla  bonita,  por  lo  que  más  quieras,  espera, 
no  te  vayas  ! 

(Sentada  en  el  ventanal,  a  punto  de  saltar,  y 
riéridose.)  ¡  Venga  !  (Haciendo  el  ademán  indi¬ 
cativo  del  dinero.  Pepito  se  lleva  la  mano  al  bol¬ 
sillo  del  chaleco.)  No:  de  ahí,  no...  De  la 
cartera. 

¡  Chiquilla  ! 

(Mostrándole  los  labios,  en  la  insinuación  del 
beso.)  ¿Y  esta  boquita  sin  pintar,  no  io  vale? 
Pues  baja,  ven  acá. 

(Seriamente.)  No.  Ahí,  no.  ¡  Vámonos  a  la  calle  ! 
Como  tú  quieras. 

(Escuchando.)  Suben. 

¿Suben?  Sí,  suben.  Es  su  voz.  No  viene  solo. 
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ESPER. 

PEPITO 

MAX. 

ROSAR. 
MISS  M. 
MAX. 

PEPITO 

MAX. 

PEPITO 

MAX. 

MISS  M. 

PEPITO 

MAX. 

PEPITO 

MAX. 

PEPITO 


¿Qué  hacemos?  Saltar.  No  nos  da  tiempo.  ¡Ya 
están  aquí !  (Se'  oye  el  ruido  de  la  llave.)  Ven, 
chiquilla,  ocúltate.  ¡  Por  aquí  !  (Vuelve  a  me¬ 
terla  en  el  cuartito  interior.) 

¡  Pues  sí  que  está  una  aquí  segura  ! 

¡  Qué  contrariedad  !  Disimularé.  (Azoradísimo, 
busca  una  actitud  natural  sin  encontrarla.  Queda 
oculto  en  un  rincón.  Llegan  de  la  calle  Rosarito 
y  miss  Mary  con  Máximo.) 

Pasad.  Pase  usted,  miss  Mary.  Ya  estamos  en  mi 
torre  de  marfil  ;  en  mi  pobre  taller, 
i  Si  está  precioso  ! 

¡  Butyfull  !  (1)  ¡  Présioso  ! 

Nada  :  cuatro  chucherías,  cuatro  trapos...  (Pepi¬ 
to  se  hace  visible  antes  de  que  reparen  en  él.) 
Buenos  días.  (Todos  se  sorprenden.) 

Pero,  Pepito,  ¿de  dónde  sales?  ¿Cómo  estás 
aquí? 

(Azoradísimo.)  Es  que...,  chico,  ya  te  explica¬ 
ré.  Vine  antes,  y  como  no  estabas... 

Pero  ¿cómo  has  entrado,  si  estaba  cerrada  la 
puerta? 

(Aparte.)  Este  chico,  párese  mí,  gata  ensierrada... 
{Rosarito  se  ríe  de  la  actitud  de  Pepito.) 

Le  hace  gracia  a  esta  señorita  mi  presencia  aquí... 
Es  muy  sencillo.  (Ocurriéndosele  de  pronto.) 
i  Entré  por  la  ventana  !  (Rosarito  se  ríe  más.) 

¡  Me  parece  bien  !  Este  entra  aquí  como  Pedro 
por  su  casa...  Pero  ¡  vamos  !  ¡  Por  la  ventana  ! 
Verás.  Subí  creyendo  encontrarte.  Estaba  cerra¬ 
do.  Pensé  que  no  tardarías  y...,  por  no  bajar  las 
cien  escalentas...,  se  me  ocurrió  esperarte  en  la 
azotea.  Vi  el  ventanal  abierto...  ¡y  me  colé! 
Bueno,  hombre,  bueno.  No  te  preocupes.  Voy  a 
presentarte.  Rosarito  Vélez  de  la  Torre  ;  miss 
Mary  ;  mi  amigo  Pepito  Urrutia,  un  poco  don 
Juan,  ahí  donde  le  ves  con  ese  aire  de  no  haber 
roto  un  plato. 

Por  Dios...  Mucho  gusto  ;  mucho  gusto... 


(1)  Se  pronuncia  biútiful. 
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MISS  M.  (Aparte,)  ¡  Ouh !  No  cabe  mí  duda.  Este  don 
Coan  que  se  cola  por  la  véntanas,  tener  aquí 
gata  ensierrada. 

PEPITO  ¿Cómo  dice  usted,  señora? 

MISSM.  ¡Ouh!  Nothing,  nothing  (1). 

PEPITO  Me  pareció  que  me  llamaba  usted  algo. 

MISS  M.  Ouh,  mí  mocho  franca,  don  Coanete  ;  digo,  pá¬ 
rese  mí... 

PEPITO  (Interrumpiéndola.)  Pepito,  Pepito  ;  me  dicen 
Pepito. 

MISS  M.  ¡  Ouh  !  Mí  párese  haber  entendido  a  Máximo  lla¬ 
mar  a  osté  uno  pequeño  don  Coan  ;  mi  desir  don 
Coanete  por  esto. 

PEPITO  No,  no.  Cosas  de  Máxim.o,  que  bromea.  Pepito, 
me  llamo  Pepito.  (Constantemente,  mientras  ha¬ 
bla  con  miss  Mary,  mostrará  su  inquietud,  vol¬ 
viéndose  a  mirar  hacia  el  escondite  de  Esperanza.) 

MAX.  Te  enseñaré  estos  bustos,  verás... 

ROSAR,  i  Qué  preciosidad  I 

MAX.  Esta  cabeza  tiene  carácter,  ¿no?  Mírala  desde 
aquí.  Es  un  músico  amigo  mío. 

ROSAR.  Yo  no  entiendo,  pero  me  parece  admirable,  ¡  co¬ 
mo  tuya!  ¿Y  este  nenito?  ¡Qué  ricura!  ¡Look 
here,  miss  Mary!  THs  nice,  indeed  (2). 

MISS  M.  Very,  very  nice  (3). 

ROSAR.  Tienes  pocas  cosas  aquí. 

MAX.  Las  terminadas  que  conservo  en  mi  poder.  Por 
ahí  dentro  tengo  algunos  bocetos.  Mi  afán  era  que 
hubieses  venido  hace  unos  días,  antes  de  que 
se  llevaran  la  Diana,  mi  obra  maestra...  Pero  no 
pude  convencerte.  ¿Quién  se  iba  a  enterar? 

ROSAR.  ¿Convencerme?  A  miss  Mary.  Yo,  deseándolo. 
Me  encanta  la  aventura. 

MAX.  Rosarito,  tengo  miedo  de  que  me  quieras  poco  ; 

de  que  veas  en  estos  amores  eso  que  has  dicho  : 
la  aventura,  una  aventura  pasajera  que  te  pa¬ 
rezca  un  poco  pintoresca.  ¡  Un  novio  artista  !  Un 
escultor  que  empieza  a  sonar.  Un  poco  de  nove- 


(1)  Pronunciando  nócin. 

(2)  Luc-hia,  mis  Mery.  T’is  tiáis  indid. 

(3)  Very,  very  náis. 
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lería  No  es  el  novio  corriente,  el  chico  bien 
de  vuestros  flirts...  Esto  t-e  distingue  un  poco 
de  tus  amigas,  acaso  las  epates  un  poco...,  y 
nada  más.  Una  bonita  aventura  de  tobillera.  Lue¬ 
go,  cuando  llegue  la  hora  de  pensar  más  se¬ 
riamente,  acaso  pienses  como  los  tuyos  y  bus¬ 
ques  el  amor  en  otra  parte,  que  no  será  el  es¬ 
tudio  de  un  escultor... 

ROSAR.  No  pienses  bobadas.  No  te  pongas  trascen¬ 
dental. 

PEPITO  Qué  entusiasmados  están,  ¿eh? 

MISS  M.  ¡  Ouh,  señor  Coanete  !... 

PEPITO  ¡Pepito,  Pepito!... 

MISS  M.  Ouh,  señor  Pepito  ;  mí  conose  mocho  el  co¬ 
rasen  de  la  quente  coven...  Mí  lleva  trenta  anos 
de  acompañanta  de  señoritas  de  casas  crandes  , 
mí  entiende,  como  dican  ustedes,  la  aguca  de 
marear.  E  bien.  No  crea  os^é  en  el  entosiasmo  de 
estos  amoríos,  de  este  flirt  (1). 

PEPITO  ¿No?  ,  ^ 

MISS  M.  ¡  Ouh,  no  !  Si  el  señor  Velés  de^  la  Torre  só¬ 
plese  vo  he  traído  aquí  su  hica,  disgusto  crandí- 
simo,  e  yo  sería  puesta  los  patitos  a  la  calle.  E 
no  obstante,  el  señor  Velés  no  sabe  el  fávor  que 
yo  hago  a  él  habiendo  condesendido  a  venir.  Yo 
no  me  oponga  a  cosa  ninguna  si  no  veo  en  ela 
un  perícolo.  E  yo  sé  que  así  Rosarito  no  deca 
de  ver  en  esto  exclusivamente  el  pasatiempo, 
la  pequeña  aventurilla... 

PEPITO  Pero  el  pobre  Máximo... 

MISS  M.  Máximo  la  misma  cosa,  solamente  todo  al  con¬ 
trario  :  Máximo  estar  halagado  teniendo  por  no¬ 
via  señorita  rica.  Máximo  tener  mocho  talento 
e  tener  que  comprende  que  Rosarito  es  una 
bela  muñeca  vacia...  No  poide  hallar  en  ela  un 
corasón,  una  inteliquensia.  Rosarito  encontrará 
por  fin  el  chico  que  coega  al  tennis  e  conduse 
Pautomovil.  E  Máximo  encontrará  igualmeiUe  una 
otra  muquer  más  interesante... 


(1)  Flert. 
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PEPITO  ¿Usted  cree? 

MISS  M.  Securamente. 

(Llaman  a  la  puerta.) 

MAX.  Será  el  aperitivo  que  encargué  en  el  bar.  ¡  Ade¬ 
lante  I 

CAMA.  Buenas.  ¿Es  aquí...? 

MAX.  Sí.  Pase.  Póngalo  aquí,  en  esta  mesa. 

CAMA.  Hay  unos  pocos  escalones,  señorito. 

MAX.  Unos  pocos  hay,  sí.  Toma.  (Dándole  dinero.) 
Volverás  luego  a  recoger  el  servicio. 

CAMA.  Sí,  señorito.  Gracias,  señorito.  (Colocándolo  todo 
en  la  mesita  que  se  le  ha  indicado.)  Vermú,  si¬ 
fón,  el  cótel,  aceitunas,  anchoas...  ;  creo  que  está 
todo. 

MAX.  Bien  está. 

CAMA.  Pues  hasta  ahora.  (Se  va.) 

MAX.  Adiós.  (Pepito  se  ha  acercado  a  la  puerta  de  la 
izquierda  y  ha  hecho  alguna  seña  a  Esperanza 
para  que  no  salga.) 

PEPITO  i  Y  esta  chiquilla  aquí  !  ¡  Yo  estoy  frito  ! 

ROSAR.  ¡  Ay,  qué  rico  !  ¡  Con  lo  que  me  gusta  a  mí  el 

coktail ! 

MAX.  (Sirviéndoselo.)  Pues  aquí  tienes  tu  cocktail.  Y 
usted,  miss  Mary,  ¿qué  quiere?  ¿No  se  acerca? 

MISS  M.  ¿Por  qué  osté  se  ha  molestado?  Mocho  amable... 
(Acepta  y  pica.) 

MAX.  ¿Y  tú,  Pepito?  ¿Qué  te  doy? 

MISS  M.  A  don  Pepito  estar  dándole  el  té.  (Pepito  está 
haciéndole  alguna  seña  a  Esperanza.) 

PEPITO  ¿Eh,  qué?  ¡Je,  je,  je!  ¡No!  No,  yo  no  tomo 
nada.  Gracias,  no  me  apetece  nada. 

MAX.  Vamos,  no  seas  majadero.  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Toma  un  vermú,  hombre.  Estás  graciosísimo, 
chico.  ¿Te  sucede  algo? 

PEPITO  Te  aseguro  que  no...  Te  aseguro... 

MISS  M.  (Aparte.)  ¡  Ouh  !  Yo  lo  ha  dicho  desde  un  prin- 
sipio.  i  Gata  ensierrada  ! 

MAX.  Si  quieres  algo  de  mí,  dímelo  :  Rosarito  perdo¬ 
nará  un  minuto.  En  fin,  chico,  estás  en  tu  casa. 

PEPITO  No,  no  es  nada.  Te  lo  prometo...  Pero  ¿no  os 
parece  que  hace  una  mañana  preciosa?  Podíamos 
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sacar  la  mesita  y  unas  sillas  al  sol,  a  la  te¬ 
rraza...  ¿No  les  parece  a  ustedes? 

ROSAR,  j  Yo  estoy  aquí  muy  bien  ! 

PEPITO  Sí,  sí,  claro...  (Aparte.)  He  dicho  una  tontería. 

MISS  M.  (Aparte,  mirando  el  reloj.)  Les  decaremos  unos 
minutos  más, 

MAX.  i  Qué  feliz  me  siento  teniéndote  aquí ! 

ROSAR.  ¿De  veras?  (Con  indiferencia.) 

MAX.  Si  tú  supieras  lo  que  he  soñado,  lo  que  sueño... 

MISS  M.  (Contemplando  alguna  dle  las  obras  de  Máximo 
y  de  espaldas  a  la  puerta  por  donde  asoma  Es¬ 
peranza.)  Mocho  interesante,  mocho  interesante. 

ESPER.  (Desde  la  puerta,  contemplando  a  Máximo,  im¬ 
presionada  y  como  en  éxtasis.)  Es  él...,  es  él... 

PEPITO  (Viéndola,  haciéndole  señas  para  que  se  retire; 
en  voz  baja  pero  enérgica.)  ¡  Vete  ! 

MAX.  (Volviéndose.)  ¿Qué?  (Viendo  a  Esperanza,  sor- 
.  prendido,  se  levanta  y  va  hacia  ella  emocionadi- 

simo,  exaltado.)  ¡  ¡  Paloma  !  ! 

ESPER.  (Con  humildad.)  Soy  su  hermana... 

MAX.  (Desconcertado.)  ¿Qué  es  esto?  Perdona,  Rosa- 
rito.  No  sé  qué  significa  esto...  (Mirando  a  Pe¬ 
pito.)  Tú... 

ROSAR.  ¿Quién  es? 

MISS  M.  ¡  Ouh  !  Salió  la  gatita.  Pero  más  párese  una  rata. 

Nosotras  ya  nos  vamos,  Máximo  :  es  la  hora... 
i¡  Let  US  go,  Rosarito  (1). 

i  ROSAR.  Yes. 

[  MAX.  Perdón.  No  sé  qué  significa  esto.  No  sabía  una 
I  palabra. 

1  ROSAR.  No  te  preocupes,  chico.  Pero...  te  ha  impresio¬ 
nado, 

¡i  MAX.  No...  La  sorpresa.  Nada  sabía...  Yo  te  explicaré... 
j'  Bajaré  con  ustedes... 

[rosar.  No.  ¡Qué  tontería!  Quédate,  quédate... 

I  MISS  M.  Good  bye  (2).  Adiós.  ¡  Ouh !  ¡  Este  don  Coa- 
nete  ! 

MAX.  Adiós.  (Se  van  Rosarito  y  miss  Mary.)  ¿Me  que¬ 
réis  explicar? 


(1)  Let  os  go. 

(2)  Gud  tai, 
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PEPITO  Mira,  yo,  Máximo... 

MAX.  No,  calla.  No  me  expliques  nada...  Tu  subiste... 

(Aparte.)  Sí,  claro.  Salus  me  lo  dijo :  ¡  Calle¬ 
jea  !  (Dirigiéndose  a  Esperanza.)  Pero  ¿cómo  es 
posible?  (Esperanza  no  ha  dejado  un  momento 
de  mirar  a  Máximo,  fascinada.) 

PEPITO  Pero  ¿es  que  os  conocíais? 

MAX.  Tú...,  ¡su  hermana!  ¡Igual,  igual  que  ella! 

ESPER.  Tú  eres  Máximo...  Me  acuerdo  de  ti... 

PEPITO  Chico,  yo  ignoraba... 

MAX.  (A  Pepito.)  Mira,  vas  a  hacerme  un  favor.  ¡Tu 
no  sabes  !  Vas  a  hacerme  el  favor  de  dejarnos 
solos.  Te  lo  agradeceré. 

PEPITO  (Que  no  deseaba  otra  cosa.)  Sí,  hombre,  ahora 
mismo.  (Coge  el  sombrero  y  se  va  rápidamente,^ 
haciendo  gestos  de  extrañeza.)  ¡  Me  sucede  a  mí 
cada  cosa  ! 

MAX.  Vamos  a  ver,  chiquilla.  ¿Tú  sabías  que  yo  vivía 
aquí?  ¿Te  ha  dicho  ése...? 

ESPER.  No... 

iMAX.  ¿Ha  sido  casual  entonces? 

ESPER.  Sí. 

MAX.  ¡  Ha  sido  providencial  acaso  !  ¡  Paloma  ! 

ESPER.  Era  mi  hermana... 

MAX.  No  tienes  que  jurarlo.  ¡  Eres  igual  !  Flor^  de  la 
misma  rama,  rosa  del  mismo  rosal...  ¿Cómo  te 
llamas  tú? 

ESPER.  Esperanza. 

MAX.  Bello  nombre.  ¿Con  quién  vives? 

ESPER.  Con  mi  abuelo,  el  ciego. 

.MAX.  Con  tu  abuelo...,  el  ciego.  ¿Ciego?  ¿Solos? 

ESPER.  Solos. 

MAX.  Bien...  Luego  pensaremos...  Vamos  por  par¬ 
tes...  Dime  la  verdad  :  ¿qué  vida  es  la  tuya? 
(No  le  contesta.  Acaso  no  le  entiende.  Sólo  la 
fascina  mirarle.) 

ESPER.  Mi  hermana  decía  siempre  que  si  tú  no  te  hu¬ 
bieras  ido  ella  hubiera  sido  buena...  Tú  eres 
Máximo...  Me  acuerdo  de  ti... 

MAX.  ¿Y  tú?...  ¿Cómo  eres  tú?  Bonita  como  vara  de 
nardos.  Bonita  como  ella.  ¿Cómo  eres  tú? 

ESPER.  ¿Cómo  he  de  ser?  Como  todas. 
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MAX. 

ESPER. 

MAX. 

ESPER. 

MAX. 

ESPER. 

MAX. 

ESPER. 

MAX. 

ESPER. 

MAX. 

ESPER. 


MAX. 


ESPER. 

MAX. 

ESPER. 

MAX. 


SALUS. 

MAX. 

GAB. 


Tienes  carita  de  buena.  ¡  Así  la  tenía  tu  her¬ 
mana  !  Sí.  Eres  buena. 

¡  Claro  que  sí  ! 

¿Por  qué? 

Porque  sé  querer... 

¿Y  a  quién  quieres  tú? 

A  mi  abuelo  más  que  a  nadie. 

¿Y  después?  A  Gabriel  después,  ¿no  es  verdad? 
Pero  más  que  a  ti,  no... 

(Confuso.)  ¡  A  mí  !  ¿Me  quieres  tú  a  mí? 
Mucho...  ¡Siempre! 

¡  ¡  A  mí  !  ! 

De  chica,  de  ver  a  mi  hermana  quererte...  Des¬ 
pués  que  perdí  a  mi  hermana,  recordándola  a 
ella  te  quería  a  ti.  ¿Por  qué  te  fuiste  y  la  de¬ 
jaste?  Fuiste  malo. 

No.  No  fui  malo,  nena.  ¿Qué  podía  yo  hacer? 
Quise  librarme  yo  de  la  miseria,  salvarme.  Tuve 
que  abandonarla.  Pero  acaso  Dios  quiso  que  yo 
me  salvara  para  salvarte  a  ti...  ¿Eres  buena? 
¿Sabrás  tú  querer  mucho? 

¿No  te  lo  he  dicho? 

Pues  entonces  entrégame  tu  corazón.  Yo  lo  co¬ 
geré  como  si  fuera  un  poquito  de  barro  y  lo 
moldearé  para  mí.  Yo  haré  de  tu  corazón  mi 
obra  maestra.  ¡  Chiquilla  !  ¡  Nena  mía  !  Ya  no 
te  irás,  ¿verdad?  ¡  Nunca  te  irás  de  aquí ! 
(Ilusionada,  ingenua.)  ¿Y  harás  una  figura  como 
ésas  que  sea  yo? 

Haré  de  ti  algo  más  grande.  ¡Modelaré  tu  es¬ 
píritu  !  ¡  Seré  como  Dios  !  ¡  Ven  acá  !  ¡  Fuera 
harapos  !  (Quitándola  su  pobre  vestimenta.  Lle¬ 
vándola  al  escabel  y  colocándola  un  chal  de  rica 
tela  por  los  hombros.)  Toma.  ¡Así !  Ya  eres  otra. 
Yo  tenía  un  rosalito  seco  :  el  de  mi  primer  amor. 
Y  ha  vuelto  a  florecer.  Tú  eres  el  capullo,  ¡flor 
de  esperanza  !  (Llaman  a  la  puerta.)  ¿Quién  es? 
(Abre  y  aparece  Salustiano.)  ¿Qué  quieres  tú? 
Te  traigo  a  este  gachó,  que  no  quiere  creer  que 
te  he  encontrao... 

¡  Gabrielillo  1 

¡  Máximo  !  (Se  abrazan.) 
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MAX.  ¡  Tú  no  sabes  !  ¡  Mira  !  (Mostrándole  a  Espe¬ 
ranza,  que  se  turba  y  baja  los  ojos.) 

GAB.  (Impulsivo.)  ¡Esperanza!  ¡Tú! 

MAX.  (Deteniéndole.)  ¡  Eh  !  ¡  Quieto  ! 

GAB.  ¡  Es  mía  !... 

MAX.  ¿Tuya?  ¡Sálvala!  ¡Sácala  de  la  miseria!  ¡Im¬ 
pide  que  se  enfangue  ! 

GAB.  (Baja  la  vista.)  ¿Cómo? 

MAX.  ¡Ah!  ¿Ves  tú?  Primero  sálvate  tú,  como  yo 
me  salvé.  Era  lo  primero  que  yo  me  redimiese, 
que  yo  me  salvara,  aunque  mi  amor  se  hundiera. 
Y  ahora  que  vengo  a  dar  la  mano  a  esta  almita, 
sacándola  de  donde  tú  no  puedes  arrancarla,  por¬ 
que  tú  también  estás  hundido  como  ella,  ¿me 
vas  a  decir  que  esta  chiquilla,  que  esta  mujer 
es  tuya?  ¡  No,  hombre,  no  !  Sálvate  tú  si  puedes  ; 
hazte  un  hombre,  y  luego  busca  a  quien  dar  la 
mano  y  el  corazón. 

GAB.  (Abrumado.)  Tienes  razón,  Máximo. 

MAX.  Hazte  tú  un  hombre,  Gabriel.  Siempre  se  da 
con  la  senda  si  se  la  busca  con  fe.  Busca  tú  el 
sendero.  (Volviéndose  a  Esperanza  y  alzándola 
la  carita.)  Y  tú...  ¡alta  la  frente,  niña,  alta  la 
frente  !  (Se  dispone  a  modelar.) 

SALUS.  (Comiendo  a  dos  carrillos  los  restos  del  aperi¬ 
tivo.)  ¡  Mi  madre,  qué  hallazgo  ! 

MAX.  ¡  Alta  la  frente,  niña  ! 


TELÓN 


